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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Acompáñame, Señor, en la tribulación. 
 

� Tú que habitas al amparo del Altísimo, 

 vives a la sombra del Omnipotente, 

di al Señor: <<Refugio mío, alcázar mío, 

Dios mío, confío en ti. >> 
 

� No se te acercará la desgracia, 

ni la plaga llegará hasta tu tienda, 

porque a sus ángeles ha dado órdenes 

para que te guarden en tus caminos. 
 

� Te llevarán en sus palmas, 

para que tu pie no tropiece en la piedra; 

caminarás sobre áspides y víboras, 

pisotearás leones y dragones.  
 

� <<Se puso junto a mí: lo libraré; 

lo protegeré porque conoce mi nombre, 

me invocará y lo escucharé. 

Con él estaré en la tribulación, 

lo defenderé, lo glorificaré.>> 

 

 Dijo Moisés al pueblo: «El sacerdote tomará de tu mano 
la cesta con las primicias y la pondrá ante el altar del Señor, 
tu Dios.  Entonces tú dirás ante el Señor, tu Dios: 
 "Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se 
estableció allí, con unas pocas personas. Pero luego creció, 
hasta convertirse en una raza grande, potente y numerosa. 
Los egipcios nos maltrataron y nos oprimieron, y nos impu-
sieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al Señor, 
Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz, 
miró nuestra opresión, nuestro trabajo y nuestra angustia.  
 El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo ex-
tendido, en medio de gran terror, con signos y portentos. 
Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra 
que mana leche y miel. Por eso, ahora traigo aquí las primi-
cias de los frutos del suelo que tú, Señor, me has dado." 
 Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en pre-
sencia del Señor, tu Dios.» 

 

 

  Hermanos: 
 La Escritura dice: «La palabra está cerca de ti: la tienes 
en los labios y en el corazón.» 
 Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos. Por-
que, si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu co-
razón cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, te sal-
varás. Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por 
la profesión de los labios, a la salvación.   
 Dice la Escritura: «Nadie que cree en él quedará defrau-
dado.» Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que 
uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los 
que lo invocan. Pues «todo el que invoca el nombre del Se-
ñor se salvará. » 
 

NO SŁLO DE PAN VIVE EL HOMBRE,  
SINO DE TODA PALABRA QUE SALE DE LA BOCA DE DIOS. 

      SALMO 90 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 4, 1-13 
  

E n aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, 
volvió del Jordán y, durante cuarenta días, el 

Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era 
tentado por el diablo. Todo aquel tiempo estuvo sin co-
mer, y al final sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: 
«Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se con-
vierta en pan».  
 Jesús le contestó: «Está escrito: "No sólo de pan vi-
ve el hombre".» 
 Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en 
un instante todos los reinos del mundo y le dijo: «Te 
daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo 
han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas 
delante de mí, todo será tuyo.» 
 Jesús le contestó: «Está escrito: "Al Señor, tu Dios, 
adorarás y a él solo darás culto".» 
 Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero 
del templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate de 
aquí abajo, porque está escrito: "Encargará a los ánge-
les que cuiden de ti", y también: "Te sostendrán en sus 
manos, para que tu pie no tropiece con las piedras".» 
 Jesús le contestó: «Está mandado: "No tentarás al 
Señor, tu Dios".» 
 Completadas las tentaciones, el demonio se marchó 
hasta otra ocasión. 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 26, 4-10 
 

� LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 10, 8-13 � 

No sólo de pan 

vive el hombre... 



 

J esús fue verdadero Dios y verdadero hombre. Como hombre fue semejante a nosotros en todo, menos en el pecado. 

Como hombre también tuvo tentaciones; pero no es lo mismo tener tentaciones que caer en la tentación. Por eso, en el 

padrenuestro, a Dios no le pedimos no tener tentaciones. Le pedimos que no nos deje caer en la tentación.  

 Hay muchas tentaciones; todos las tenemos y Jesús también las tuvo. Jesús hizo muchos milagros en beneficio de los 

demás, pero jamás los hizo en beneficio propio, ni siquiera en los momentos de dolor. El supo lo que era tener hambre y 

podía convertir las piedras en panes, pero no lo hizo. No lo hizo, en primer lugar, porque no quería para sí privilegios; y 

además, porque, como El decía, «no sólo de pan vive el hombre» (Lc  4,4).  

 Necesitamos el pan. Lo pedimos en el padrenuestro: «Danos hoy nuestro pan de cada día», pero el pan no basta; pode-

mos tener el estómago satisfecho y llena la cartera y, sin embargo, tener el corazón hambriento y vacío. Para sentirnos sa-

tisfechos, necesitamos ser amados, ser valorados como personas útiles, tener confianza y fe en Dios. Los niños no sólo ne-

cesitan alimentos, vestidos y medicinas, sino que necesitan también del tiempo, atención, palabra y amor de sus padres. 

Pues bien, el hombre, como un niño, necesita del amor de Dios Padre, que ha hablado y tiene algo que decirnos.  Mientras 

no oigamos su palabra  y la pongamos en práctica seguiremos insatisfechos en  lo más profundo de nuestro corazón.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Luis Versiglia 
25 de febrero 

 Nació en Italia en 1873.  
 En 1885 marcha a Turín para estudiar con 
los salesianos de Don Bosco. Permanece 
junto a Don Bosco por dos años y medio. 
En 1895 recibe la ordenación sacerdotal.  
 En 1906, sale la primera expedición de 
misioneros salesianos a China dirigida por 
él. Se pone al frente de un orfanato de la 
diócesis de Macao. Es nombrado obispo del 
territorio misionero salesiano en China. Las 
protestas contra los cristianos se radicalizan 
con el incendio de iglesias y misiones.  
 Fundó asilos, institutos, escuelas de ma-
gisterio y seminario nativo. Al intentar prote-
ger a las jóvenes que viajan con él es fusila-
do junto al padre Caravario el 25 de febrero 
de 1930.  
 Fue canonizado el año 2000. 

 

Aquí me tienes, Señor, al empezar la cuaresma. 

Humildemente te pido: 

¡Cámbiame profundamente! 

¡Cámbiame en lo más íntimo de mi corazón! 

¡Cámbiame en mi relación filial con Dios Padre,  

¡Cámbiame en mi relación fraternal con mis hermanos! 

¡Cambia mis actitudes negativas! 

¡Cambia  mis ideas erróneas! 

¡Cambia mis sentimientos insolidarios! 

¡Cambia mi forma negativa de ver las cosas! 

¡Cambia mi egocentrismo y en mi egoísmo! 

¡Cambia mis hipocresías! 

¡Cambia mi cobardía! 

¡Cambia mis rezos rutinarios! 

¡Cámbiame a mejor, Señor! 

Amén. 

   ORACIÓN 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 22:    Mateo 16, 13-19.   

Tú eres Pedro, y te dará las llaves del reino  

���� Martes 23:     Mateo 6, 7-15.  

Ustedes recen así: Padre nuestro... 
 

���� Miércoles 24:   Lucas 11, 29-32.   

A esta generación no se le dará más sig-

no que el signo de Jonás   
 

���� Jueves 25:    Mateo 7, 7-12.   

Quien pide recibe    
 

���� Viernes 26:   Mateo 5, 20-26.   

Vete primero a reconciliarte con tu hermano    
 

���� Sábado 27:   Mateo 5, 43-48.   

Sean perfectos como el Padre celes-

tial. 
 

1.– Rechacen la tentación 

 

 

 La Cuaresma es el tiempo que precede y dispone a la celebra-
ción de la Pascua de Resurrección. Tiempo de escucha de la Pala-
bra de Dios y de conversión, de preparación y de memoria del Bau-
tismo, de reconciliación con Dios y con los hermanos, de recurso 
más frecuente a las “armas de la penitencia cristiana”: a la oración, 
al ayuno y a la limosna.  
 En el ámbito de la piedad popular no se percibe fácilmente el 
sentido profundo de la Cuaresma y no se han asimilado algunos de 
los grandes valores y temas, como la relación entre el “sacramento 
de los cuarenta días” y los sacramentos de la iniciación cristiana, o 
el misterio del «éxodo», presente a lo largo de todo el itinerario 
cuaresmal. Según una constante de la piedad popular, que tiende a 
centrarse en los misterios de la humanidad de Cristo, en la Cuares-
ma los fieles concentran su atención en la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor.  
 Pero Jesús no permaneció muerto. Resucitó al tercer día. Por 
eso, la Cuaresma termina con el Triduo Pascual, que culmina con 
la Vigilia Pascual en la noche del Sábado al Domingo de Resurrec-
ción. Es la celebración más importante de todo el año litúrgico en la 
que se conmemora la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, 
que  “subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
todopoderoso.” 

TIEMPO DE CUARESMA    

“ Yo soy el Camino…” 


